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^L PUBLICO 
V El número de ayer de EL CORREO DE 
i'Ev.vKjTE sufrió uií coQsiderable retra-
^ en la hora de su salida á cousecuen-
?''̂  de que recibimos demasiado tarde 
'.̂  «Protesta de las Sociedades labra-
"̂̂ ías», cuya inserciÓQ en la edición 

'^anoche de nuestro diario se nos de-
'•'atidaba eucarecidaniente. 

transcendental importancia de 
l'clio trabajo y la respetabilidad de 
^̂5 firmas t|ue lo autorizaban, son mo-
'̂ '0 suficiente para que nos impusié-
^'^os el sacrificio de re tardar la lio-
pde salida do nuestro periódico; íal-
l^que esperamos será dispensada por 
P^suseriptores y lectores, atendien-
•^ á la justicia de la causa que nos la 
"^Puso. 
. Éste periódico, como habrá aprecia-
?°^1 publico, ha ampliado notable-
j^f^te su información telegráfica has-
3^1 punto de que boy puede compe
la Coa la mejor de los colegas loca-

j ^ redactor corresponsal en Madrid 
^ EL CORREO DE LEVANTE, el distin-
r"do periodista D. Eduardo Bermu-
'̂̂ i tiene órdenes nuestras de intor-

"l̂ i'nos ampliamente por telégrafo de 
«auto pufida llamar la atención de 

"«estros lectores. 
i ara estas considerables mei'oras 

'̂̂ 'e hemos establecido en nuestra mo-
esta publicación, no reparamos en 

'*Crificios de ningún género: nuestro 
*̂-̂ eo es que EL CORREO DK LEVANTE 
orresponda cumplidamente al favor 

i«e el público murciano le viene dis-
• Pausando. 

Itas eleeeíoues 
. "on motivo de las próximas eloccio-
ils\^ diputados á Cortes, la política 
^ tomado una animación extraordi-
•^ana, 
¡^esde las altas esferas del Estado á 
¿''fiumildes del último villorrio, en 
i^fas partes se han puesto en movi-
gpQto, sobre las armas, los distintos 
j., '̂Qeatos políticos, preparados á re-
(j"" 'a batalla por las ideas ó en favor 
®̂ âs personas. 

j.*'Sta lucha trae siempre sus disgus-
j ^ y sus desengaños. No hay sitio 
^Qde no estallen rivalidades. La am-
J'^^n se onseñoroa, se apodera de mu-
''̂ s individuos, que on los altares del 

^^3^eiraiento y la soberbia desmedidos 
'"̂ f̂ifican todo, hasta los sentimientos 
P® más dignifican al hombre: el cari-
^'la gratitud. 

¡fia el seno del gabinete silvelista, 
([¡elecciones han producido ladiscor-
([,''•) de manera tan grave, que pueden 
'̂ 1'al traste con el Gobierno. 

(, *'illaverde y otros ministros ven 
3 recelos el trabajo electoral del se-
¡̂̂ ^ Maura, á quien se suponen propó-
pĵ s interesados en las próximas elec-
{'̂ óes, y tanto ha subido de punto es-
ĵl desconfianza que se ha hecho impo-

^•^8, á nuestro entender, lacoexistcn-
>}• de tales elementos dentro del mis-

''§'íibinete. 
ê .̂ ft menor escala, en la política de 
3 localidad, en la ocasión presente, 
gi'̂ ío en muchísimas anteriores, las 
(j "aciones so- causa de que se hayan 
kaportado envanecimientos y sober-

^ que han producido sus rivalida-
,̂ ' Era forzoso que así sucediera. Por 

• '^ circunscripción no pueden salir 
5 ,-que tres diputados á Cortes y las M, 

tas electorales se ven favorecidas 
'í üumerosos pretendientes. 

J:f^. voluntad soberana del pueblo, 
j^^^ifestada con toda la elocuencia de 
f̂  Mstenes y la fé por la idea de Bru-
ff' "̂0 es bastante á convencer de su 
f,„ ^̂ So al que resulta calabaceado en 

J^'etensiou de noviazgo con el acta. 
l̂ep • ^^^"1 ' '^ ^"^ ^1 l*̂ ® ^^^^^ ^"^ ^^^ 

(¡g 'alones una exigua minoría, capaz 
% ^^^'íngañar al más apasionado, no 
c[ P^ '̂suade de la realidad de los he-
pĝ  "'.y vé un pucherazo en cada acta 
dev^' y hasta en el mismo evangelio 
^Ho- ,f* ^^" igual manera que el ena-
fia I encerrisado no ?e desenga-
des '^^^ por muchos y marcadísimos 

' ^ires que reciba de su amada. 

El acta es una Dulcinea que tiene 
muchos <7M?yí7í̂ scos adoradores, y al
gunos que resultan Sanchos. 

Política ó religióE? 
LA VERDAD 

Con elmodesto titulo «La Verdad» y 
el beatífico lema «diario católico», ha 
comenzado á publicarse en Muroia un 
nuevo periódico que ¡quiera Dios no 
desmienta una cosa y otra de las que 
alardea en llamativos rótulos! 

No hemos sido de los que se han tra
gado el anzuelo católico de «La Ver
dad», pues conocíamos sobradamente 
la significación política de los, princi
pales accionistas de la publicación re
ferida, y algunas de las plumaseacar-
gadas de llenarla, que bien público es, 
se consagraron alternativamente á 
defender la causa carlista y la conser
vadora-local. 

A pesar de tan poderosas razones pa
ra desconfiar de la verdad de «La Ver
dad» cuando decía que no era periódi
co político, nos abstuvimos de exte
riorizar nuestros recelos, pero como ya 
va asomando la oreja en la política, si 
bien en forma poco seria y menos fran
ca, nos creemos en el derecho de seña
lar á tan apreciable colega la contra
dicción en que incurre, aconsejándole, 
al propio tiempo, que descaradamente 
se llame carlista, si la causa do don 
Carlos trata de defender, que se titule 
conservador si los conservadores le 
dan inspiraciones, ó que se proclame 
simplemente pulpito desde el eual 
con el panegírico del santo fulano ó 
mengano, se mezcle el desahogo de la 
pluma mercenaria ó la represalia del 
soberbio desengañado. 

Todo ésto ó lo que más le plazca 
puedo hacer «La Verdad»: todo menos 
sorprender la buena fé de los creyen
tes católicos, diciéndoles que predica
rá las ideas de Cristo, todo amor y hu
mildad y predicando, por el contrario, 
los rugidos llenos de cólera y odio 
mal reprimidos de quien por inspira
ción propia ó agena satisface senti-
píientos de venganza innoble. Porque 
esto... ¡créanos «La Verdad»!, no ,so 
puede hacer bajo el patrocinio do la 
Virgen de la Fuensanta y San José. 

Y no es cristiano ponerse á la Virgen 
ó al padre de Jesucristo por carota pa
ra Jar bromas insidiosas, cuando me
nos... 

Es preciso ponerse,—siquiera sea hi
potéticamente, que de otra manera 
líbrenos Dios,—en el caso del padre 
para hacerse algún cargo de las im
presiones que su ánimo habrá experi
mentado en el decurso del tiempo. 

Es un caso anómalo, excepcional 
particularísimo, de que todos los pe
riódicos madrileños lian dado detenida 
cuenta. 

El buen señor casóse y durante on
ce años transcurrió para él plácida
mente la tranquila vida matrimonial, 
en un sosegado pueblo de la Mancha, 
en campo de Criptana; pero al fin do 
ese largo periodo, cuando os de presu
mir que la reflexión madure y aun en 
los cerebros rnás alocados, la razón s© 
imponga y reine, cuando la materni
dad de su esposa parece que debió au
mentar encantos á la existencia del 
matrimonio, cariño hacia el hombre 
con quien compartió la vida, la felici
dad de una unión aurolada con los al
bores de una nueva luz de amor, en
carnada en una hija...; la mujer, la 
esnosa, la madre, desaparece un día 
del hogar, ¡á los once años de animar
lo con su presencia!, llevándose en la 
fuga á la chiquilla, con un egoísmo 
maternal comprensible, pero también 
con uua impiedad execrable para el 
marido. 

Y este, desolado, afligido con pesar 
y tristeza, busca y rebusca, indaga, 
"investiga, el paradero de los seres que 
constituían paralelo y continuidad de 
su ser; pero en vano, inútilmente. Has
ta que, vencido, se resigna con el ru

do golpe de su suerte, con el brusco 
bofetón que el destino le tenía depa
rado. 
1|Y ahora, después de cinco años de 
forzosa soledad, no sabemos como ni 
parque, de su residencia en el campo 
de Criptana marcha "W Madrid, donde 
están su mujer y su hija. 

Su hija sobretodo, antes que todo... 
Y la encuentra en un convento, donde 
fué dejada por su madre, donde ha vi
vido vida claustral, donde se llama 
Sor María 

Al fin la ha encontrado y la recla
ma, la quiere para sí, la exige. Exige 
que vuelva a l a casa paterna, cinco 
años solitaria y triste, paraque laale-
gre con la vivacidad de la juventud y 
los encantos de la belleza. 

¡Qué varias impresiones habrá reci-
do ese padre en el decurso del tiem
po..,! 

Pero feliz aquel á quien la suerte 
después de un gran dolor le propor
ciona una alegría grande, que otros— 
¡pobres mártires!—no cesando sufrir 
toda la vida... 

•Voaquin ¡ ¡e r ra iz . 

Un cuento diario 

flit BÜEHjflltMH... 
No tenían más hijo que aquél los du

ques de Toledo, pero era un niño como 
unas florcs;'sano, apuesto, intrépido, y, 
en la edad tierna, de condición tan an
gelical y noble, que le amaban sus ser
vidores punto menoi que sus padres. 
Traíale su madre vestido de terciopelo 
que guarnecian encajes de Holanda, lu
ciendo guantes de olorosa gamuza y 
brincos y joyeles de pedrería en el cin
tillo del birrete; y al mirarle pasar por 
la calle, bizarro y galán cual un caballe
ro en miniatura, las mujeres le echaban 
besos con la punta de los dedos, las ve-
jezuelas reían guiñando el ojo para sig
nificar «¡Quién te verá á los veinte!», y 
los graves beneficiados y los frairles aus
teros, sacando la cabeza de la capucha 
y las manps de las mangas, le enviaban 
al paso una bendición 

Sin embargo, el duque de Toledo, 
aunque muy org.ulloso de su vastago, 
observaba con inquietud creciente una 
mala cualidad que tenía, y que según 
avanzaba en edad el niño D. Sancho iba 
en aumento. Consis'íía el defecto en una 
manía tenacísima de cantar la verdad 
á troche y "moche, riniese á cuento ó 
no viniese, en cualquier asunto y delan
te de cualquier persona. Cortesano vie
jo ya el du.que de Toledo, ducho en sa
ber' que en la corte todo es disfraz, adi
vinaba con terror que su hijo, por más 
alentado, generoso, listo y agudo que se 
mostrase, jamás obtendría el alto pues
to que le era debido en el mundo, si 
no corregía tan funesta propensión. «Re
ñida estala discreción con la verdad: 
como (yxc la verdad es á menudo la in
discreción misma», atdvertía á su hijo 
el duque. «Por lo boca solemos morir 
como los simples pect;s, y no es muerte 
propia de hombre avisado, sino de ani
mal bruto, frío y torpe», solía añadir. 
Corríase y afligía el i'apaz de tales re
prensiones y advertencias, y persuadido 
de que erraba al ser tan sincero, propo
nía, en su corazón enmendarse; pero su 
natural no lo consentía: una fuerza ex
traña le traía la verdad á los labios, no 
dándole punto de reposo hasta que la 
soltaba por fin, con gran aflicción del 
duque, que se mataba en repetir, «Hijo 
Sancho, mira lo que haces....La verdad 
es un veneno de los más activos; pero 
en vez de tomarse por la boca, sale de 
ella. Esparcido en el aire, es cuando ma
ta. Si tan atractiva te parece la fatal ver
dad, guárdalaiCn tí y para tí; no la repar
tas co>i\ nadie, y á nadie envenenarás.» 

Acaeció, pues, que frisando en los tre
ce años y siendo cada vez más lindo, dis
puesto y gentil el hijo de les duques de 
Toledo, un día que la reina salió á oir 
misa de parida á la catedral, hubo de ver
le al paso, y prendada de su apostura y 
de la buena gracia con que la hizo una 
reverencia profundísima, quiso informar
se de quién era, y apenas lo supo, llamó 
al duque y con grandes instancias le pi
dió á D. Sancho para paje de su real per
sona. Más aterrado que lisonjeado, parti
cipó el duque á su bijo el honor que les 
dispensaba la reina. «Aquí de mis rece
los, aqui del peligro, Sancho... Tu fu
nesto achaque de veracidad ahora es 
cuaodo va á perderse y perdernos. Si la 
reserva y el arte ele bien callar son siem
pre provechosos, en Ja cámara de los re
yes son indispensable*;, te lo juro.» An

tes pienso, padre—replicó el precoz don I 
Sancho—, que al lado de los reyes, porser f 
ellos figura é imagen de Dios, alentará 
la verdad misma. No cabrá en ellos men
tira ni acción que deba ser oculta ó re
servada.» Confuso y perplejo dejó la res
puesta al duque, pues le escarabajeaban 
en la memoria ciertas murmuraciones 
cortesanas referentes á- liviandades y 
amoríos regios; pero tomando aliento, 
«No, hii*—exclamó por fin,—no es así 
como tu supones... Cuando seas mayor y 
tu razón madure, entenderás estos cnijf-
mas. Por ahora sólo te diré que si vas á 
la corte resuelto á decir verdades, mejor 
será que tomes ya mi cabeza y se la en
tregues al verdugo.» Cabizbajo y melan
cólico se quedó algún tiempo D. Sancho 
hasta que, como el que promete, exten
dió la mano con extraña gravedad, im
propia de su juventud. «Yo sé el remedio 
—ahrmó.—Mentir me es imposible, pero 
no así guardar silencio. Haced vos, pa
dre, correr la voz de que un accidente 
me ha privado del habla, y yo os prome
to, por haceros favor ser mudo hasta el 
último día de mí vida si es preciso.» 

Pareció bien el arbitrio al duque, y 
divulgó lo de la mudez; siendo lo nota
ble del caso que la reina, sabedora de que 
el bello rapaz era mudo, mostró alegría 
suma y mayor empeño en tenerle á su 
servicio y ordenes. En efecto desde aquel 
día asistió D. Sancho como paje en la 
cámara de la reina, sellados los labios 
por el candado de la voluntad, viendo y 
oyendo todo cuanto ocurría, pero sin 
medios de propalarlo. Pero á poco la rei
na iba cobrándole extremado cariño. 
Sancho se pasaba las horas muertas echa
do en cojines de terciopelo al pié del si
llón de su ama y recostando la cabeza en 
sus faldas, mientras ella con la fina ma
no cargada de sortijas le acariciaba ma-
ternalmente los obscuros y sedosos bu
cles.—Las primeras veces que D. Sancho 
fué encargado de abrir la puerta secreta 
á cierto magnate, y le vio penetrar furti
vamente y á deshora en el camarín, y á 
la reina echarle al cuello los brazos, el 
pajecillo se dolió, se indignó, y á poder 

i soltar la lengua. Dios sabe la tragedia 
i que en el palacio se arma. Por fortuna 
1 Sancho era mudo; oía, eso sí, y las plá-
I ticas de los dos enamorados le pusieron 
' al corriente de cosas harto graves, de se-
' crctos de Estado y familia, entre otros, 
i de que el rey, á su vez, salía todas las 
! nocnes con maravilloso recato á visitar 
\ á cierta judía muy hermosa, por quien 

olvidaba sus obligaciones de esposo y de 
monarca, y merced á cuyo influjo prote
gía desmedidamente á los hebreos, con 
perjuicio de sus reinos y mengua de sus 
tesoros. Envuelta en el misterio esta in-

, triga, no la sabían más que el magnate y 
j la reina; y D. Sancho, trasladando su in-
I dignación del delito de la mujer al del 
i marido, celebró nuevamente no haber 
i tenido voz, porque así no se veía en ríes-
; go de revelar verdad tan infame. Pasado 
' algún tiempo, la confianza con que se 

hablaba delante del mudo pajecillo ins
truyó á éste de varias maldades gordas 

, que se tramaban en la corte: supo cómo 
el privado, disimuladamente, hacía man
gas y capirotes de la hacienda pública, y 
cómo el tío del rey conspiraba para des
tronarle, con otras infinitas tunantadas 
y bellaquerías que á cada momento ha
cían fluctuar de aquí allá la cólera y la 
virtuosa impaciencia de D. ¿ancho, po
niendo á prueba su constancia, en el 
mutismo absoluto á que se había com
prometido. 

Sucedía entretanto que Ir- ••-laban t-'-
dos mucho, porque aquelli;,; paje -
lencioso,̂  tan hidalgo y tan oDcdicnce, ¡a-
niás había causado daño alguno á nadie. 
No hay para qué decir sí le favorecerían 
las damas, viéndole tan gentil y estando 
ciertas de su discreción; y desde el rey 
hasta el último criado, todos le deseaban 
bienes. Tanto aumentó su crédito y fa
vor, que al cumplir los veinte años y te
ner que dejar su oficio de paje por el no
ble empleo de las armas, colmáronle de 
mercedes á porfia el rey, la reina, el pri
vado y el infante acrecentando los hono
res y preeminencias de su casa y hacién
dole clonación de alcaidías, fortalezas, vi
llas y castillos. Y cuando, húmedas las 
mejillas del bello, empapado de lágrimas 
con que le despidió la reina, que le que
ría como á otro hijo, oprimido el cuello 
con el peso de la cadena de oro que aca
baba de ceñirle el rey, salió D. Sancho 
del alcázar y cabalgó en el fogoso andaluz 
de que el infante le había hecho presen
te; al ver cuántos males había evitado y 
cuántas prosperidades había traído su 
extraña determinación, tentóse la lengua 
con los dientes, y, meditabundo, dijo pa
ra sí (pues para los demás estaba bien 
determinado ano decir ostc ni moste): 
«A la p; imci- palabra que sueltes al aire, 
lengua mía, con estos dientes ó con mi 
puñal te corto y te echo á los canes.» 

Hay eruditos que sostienen la opinión 

de que de esta historia procede la frase 
vulgar, sin otra explicación plausible: Al 
buen callar llaman Sancha. 

Emil ia Pard« Bazáa . 

US ¡IPS i iilL 
Ayer no se reunió la comisión re

caudadora de las fiestas de Abril, por 
tener el señor Alcalde ocupaciones ine
ludibles relacionadas con su cargo. 

Hoy reanudará sus trabajos. 

Dijimos ayer algo de un festejo que 
propone la sociedad «Liga de Depen
dientes». 

Este consistirá en una función tea
tral representada por aficionados per
tenecientes al comercio de esta capi
tal. 

Se quiere que esta función se dé el 
sábado de gloria, por la noche en el 
teatro Romea. 

Para esto sería preciso que la junta 
directiva de los festejos diera su con
formidad, yíisí se piensa pedir á la 
misma. 

Las obras que se pondrían en esce
na, dado caso que se realizará la fun
ción, noestá acordado definitivamen
te: sijbien se puede asegurar.que serían 
del género dramático, y que en ellas 
tomaría parte una jo ve*!! y bella ar
tista murciana que debutó hace pocas 
Semanas en nuestro teatro Romea. 

Do desear es que la junta directiva 
de los festejos de Abril, dé su confor
midad á este numeró del programa 
que prepara la «Liga de Dependien
tes» . 

El arreglo déla Trapería continúa 
marchando á toda prisa á su fin. 

Es seguro, dado caso que el Alcalde 
que sustituya á don Teodoro Danio so 
halle animado de los mismos plausi
bles de.-5eos que éste, que para las fies
tas la Traperíaserii un paseo precioso. 

Uno de los días de esta semana so 
reunirá la junta de los festejos para 
seguir tratando de la mejor j más 
pronta organización de éstos. 

Conviene que no se descuiden loa 
trabajos, porque el tiempo apremia, y 
no se nos deben enfriar las migas de 
las manos á la boca. 

u coaoNyE LIRIOS 
A su rubia corona de cabellos, 

la joven que los campos recorría, 
blanca corona entretejer solía 
de frescas rosas y de lirios bellos. ,¿ 

j Cual ellos casta, y juvenil cual ellos, 
' mirándose en las fuenfcís se reía, 

y diosa de la gracia parecía 
del tibio sol de Mayo á los destellos. 

Hoy que torno á estos campo» flofé-
tíientes, 

interrogo á los lagos y á las fuentes 
por los ojos que vieron retratados. 

Y aquellos lirios, sé con amargura, 
q'ij de la virgen en la fuente pura 

, besó la muerte ¡y los volvió morados! 
SALVADOR RUEDA. 

; Cuadro de Goya 
{Tiiilo Ne It» l l evan! 

' Dice un periódico: 
«Un admirable cuadro do Goya, el 

retrato del canónigo Llórente, autor 
de la famosa Memoria sobre «La histo
ria de la luquisicióní. ha sido adquiri
do r̂ n 50,000 pesetas por un extran
jero. 

Ese retrato es, quizás, uno de loí 
mejores que pintó Goya. Lo ti-isto QÍ 
que ese cuadro pudo adquirirlo el go
bierno para el Museo en 5.00'J pelo
tas.» 

Eti España los capitales se reservan 
para dedicarlos á la usura, pnro no sa
ben emplearse en adquirir obras de ar
te, siquiera de autores nacionales. 

Aquí no í^enlimos aiuar ni siquiera á 
la patria; no nos cavaalceuio- de l> 
qno debiora ser orgullo nacional. 

» No es la primera obra do arte, da 


